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RL PüBLie© 
Los lorquinos mcqjores de üein-

licineo años que no tengan ÜOÍO y 
quieran ser incluidos en las listas 
electorales, pueden presentarse en 
el Circulo Refornv.sta, Canalejas 
r,7, todos los.días de 11 a, 1 de la 
mañana y de G a 9 de la noche. 

Vida reformista local 
: : : Banquete a nuestro je?e ; : ; 

D. Tomás de Rquino Arderius 

Para el próximo domingo 30 de 
Abi-il, y c:)n ()l.)jeto de testimoniar 
a nuestro jefe local Sr. Arderítis, 
la unión que existe y confianza 
que el partido tiene en la direc­
ción y gestión pri)gresiva, de 
nuestra cada día más numerosa 
agrupación política, el Comité del 
Partido Reformista ha -organiza­
do un banquete en el q.ue podrán 
tomar parte todos aquellos corre­
ligionarios, que quieran hacer pú-
l)lica demostración de su cariño y 
confianza en la brillante labor que 
constantemente realiza en pro del 
reformismo y de los intereses ge­
nerales del pais nuestro querido 
jefe D. Tomás de Aquino Arde-
ríus. 

El banquete se celebrará en la 
fonda del comercio y las tarjetas 
se facilitarán en el Círculo Refor­
mista al i^recio de seis péselas que 
se ha fijado al cubierto. 

Paseos matinales 
La ciudad de la muerte 

Voltean sonoras las campanas 
. en las altas y esbeltas torres, que 

la fe cristiana levantara. La con­
memoración anual del drama del 
Calvario, toda triste melancolía, 
cedió el puesto a la explosión apa­
rente y ficticia por la resurrección 
de JesVis el galileo, y al \aleluia, 
alelula! del rito eclesiástico, con­
testa la multitud alfombrando las 
calles con papelitos multicolores 
de mil extravagantes historietas, 
y aturdiendo al vecindario con el 
fusilamiento de farsa de Uimiero-
sos peleles a quienes apoda Judas. 

Recobra la población su normal 
aspecto, de organismo sin vida, 
falto de sangre. Las pollitas lucen 
en el pecho o prendidos de su to­
cado, los distintivos de unas fies­
tas que fueron in illo témpore, or­
gullo y gloria de Lorca, asombro 
de cuantos las contemplaron, en­
vidia de pueblos más ricos y ad­
miración de todos. 

La abulia y la indolencia de mis 
paisanos abandonaron en el rin­
cón obscuro de los recuerdos, 
aquellos artísticos torneos de be­
lleza que dieron fama y nombre a 
la Ciudad del Sol, poniendo de 
manifiesto la incomparable intui­
ción que para trasladar a la reali­
dad escenas de la vida de pueblos 
y generaciones de más de veinte 
siglos ha, tuvieron los lorquinos, 
dejando así perder esc poderoso 


